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20 de mayo 


Dicen que la fecha es gloriosa: segura- 
mente hubiera podido serla. Si el pue- 
blo, consciente de sus derechos, armado 
y entusiasta, hubiese seguido en su ca- 
mino, Ja fecha que encabeza estas líneas 
hubiera sido gloriosa. - Pero no fué así. 
La revolución fué patriotera, no huma- 
na; fué de forma, no de fondo, y el re- 
sultado debía serel que ha sido, casi 
nulo 6 nulo por completo, reduciéndose 
á un cambio mezquino de gobernantes. 
La sangre de tantos, vertida para dar 
pan y bienestar á un pequeño número de 
explotadores, tan vulgares, tan misera- 
bles como los amos de ayer: esto sinteti- 
za el 20 de mayo. 

Ni un solo progreso. La burocracia no 
viene de España, pero existe igualmente 
en Cuba; los clérigos, los pederastas de 
la sotana y de la conciencia negras, pa- 
sean sus imágenes ridículas por las ca- 
lles; el presidente vale tanto cono el an- 
tiguo gobernador general; los diputados, 
los senadores, los ministros viven como 
los altos empleados de antaño; y también 
como en los tiempos del coloniaje muere 
el campesino, muere el obrero, pobres y 
sufridos, sin que el sol de la independen- 
cia los haya redimido de la miseria y del 
hambre. 

Los beneficiados, los satisfechos, los 
que han podido poner á su servicio un 
presupuesto de algunos millones de pe- 


sos, gritarán, hablarán, aplaudirán 
llenos de contento: el estómago repleto 


les habrá dado tantas palabras, tanta 
alegría. Pero tú, pobre soldado de la 
independencia de tu tierra; tú, campesino 
luchador, que vistes caer, uno á uno, tus 
hijos en la manigua; tú, que estás mutila- 
do y que con gran esfuerzo puedes tra- 
bajar: tú, ¿de qué debes entusiasmarte? 
La guerra primero y la paz después te 
han servido de una sola enseñanza y te 
han debido hacer comprender que los 
gobiernos son todos malos y que la única 
finalidad del que sufre debe ser el de- 
rrumbe de las instituciones de go- 
bierno. 

Seguramente la fecha patriotera será 
también festejada por los que sufren, por 
los hambrientos; éstos, por variar sus 
penas, desean entusiasmarse: ¡pobres 
desgraciados! Y los veremos en las plazas 
públicas, olvidando el hambre, charlar 
alegremente; olvidando los sufrimientos, 
afirmar que viven en el mejor de los 
mundos. 

Mientras tanto, seguirá el baile infer- 
nal de los ricos en la nueva república 
como en el más viejo imperio; y en ambas 
partes el dolor atroz del proletario, los 
días de hambre, las graves enferme- 
dades. 

El 20 de mayo creó una nueva clase y 
la puso en lugar de los empleados que 
venían de España para chuparnos las 
últimas gotas de sangre; no ha servido 
para otra cosa. Sí, hubiera podido ser 
gloriosa la fecha, pero le faltó conciencia 
al proletariado armado. Ella queda hoy 
como una de las tantas farsas en que 
gusta mecerse la corrompida Huma- 
nidad. 


Gotas de agua 


Débil é insignificante es una gota de 
agua: ni apaga la sed, ni horada la roca, 
ni es capaz de fecundizar un grano de 
tierra. Y sin embargo, en esa gota de 
agua, individualidad aislada, residen en 
germen todas las cualidades de ese gran 
elemento, de esa fuerza inmensa que, ca- 
yendo persistentemente gota á gota, ho- 
rada el más duro granito; que deshacién- 
dose en menuda lluvia, hace producir al 
suelo más estéril; que deslizándose por 
caudaloso río, salva obstáculos, descien- 
de montañas, corre por valles y llanuras 
llevando por doquier la vida; que for- 
mando el inmenso mar, da vida en su 
seno á sinnúmero de seres, permite que 
sobre su superficie se desliceK-los kbuqu 
y demuestra á veces, ey terrilJes tgmpej- 
tades, su soberana grahdera psu r 
do poder. KE > 

¡Las gotas de el tan dfbiles ais - 
die tan fuertes unida$! Así>es todos 
la vida. La ley de la. Pi colecti 
impera soberana en 1 JÚatur: 'aleza y enZl 
sociedad. - o con 

Vosotros, trabajadores, productores de 
la riqueza, desheredados de la fortuna, 
sois, individualmente, cual aisladas go- 
tas de agua, sin fuerza, sin energía para 
hacer valer vuestros derechos, para re- 
clamar vuestra parte de bienestar, para 
mejorar vuestra triste situación; pero 
unidos ¡ah! unidos ¡qué grande, qué in- 
contrastable, qué avasalladora es vuestra 
fuerza! Sois la gota que cayendo con te- 
nacidad una tras otra horada la roca; 
sois el río impetuoso que todos los obs- 
táculos salva, que todos los diques des- 
truye y que á veces todo lo arrasa y des- 
truye, para que luego crezca más lozana 
la vegetación; sois mar sin límites, en 
cuyo seno dormitan purificadoras tem- 
pestades... 

Todo esto sois unidos, y sin embargo, 
¡cuán poco sabéis aprovechar vuestra 
fuerza colectiva! Tal parece que en vez 
de río impetuoso Ó mar inmenso, preferís 
ser cual la inútil, estéril é insignificante 
gota que al menor contacto del sol se 
evapora. 

Y bien, ya es hora de que dejéis de ser 
gotas para convertiros en torrente; ya ha 
llegado el momento de que dejéis de ser 
individualidades aisladas para sumaros 
en un gran todo potente y avasa- 
llador, 

Sed hombres, y hombres conscientes; 
aprended á tener ideales y voluntad. 
Sólo vuestro esfuerzo podrá emanciparos. 

La fuerza de la unión es incontrasta- 
ble, pero á condición de que á esta unión 
la acompañen ideales generosos y levan- 
tados. 

Estéril unión la que tiene por móvil 
un objetivo político. Tales uniones sólo 
tienen por finalidad el encumbramiento 
de algunos ambiciosos, y más tarde ó 
más temprano traen el desengaño y el 
cansancio en la masa paciente que fía en 
aquéllos sus anhelos de mejoramiento. 

La unión fecunda es aquella que per- 
sigue un fin económico-social, y que, sin 
descuidar el presente, prepara el por- 
venir, 










El voto político no ha conseguido por 
su propia virtualidad ninguna mejora 
para los trabajadores; todas las mejoras 
se han alcanzado por la reclamación enér- 
gica, por la resistencia activa. En el 
orden económico, la huelga; en el orden 
político-social, la revolución. Los hechos 
lo comprueban diariamente, y ellos son 
más elocuentes que la vana palabrería de 
los charlatanes que pretenden redimiros 
por medio de discursos y decretos. 

Farsantes son los que en nombre del 
trabajo os piden el voto, para que los 
mandéis á sentarse en las poltronas del 
Ayuntamiento y el Congreso. 

Farsantes los que en nombre de la pa- 
tria, cuyo amor miden por los beneficios 
que les reporta, pretenden erigirse en 
vuestros mentores, 

Despreciad los malos pastores; dejad 
de ser el rebaño humano, siempre some- 
tido y cobarde. Tened ideales propios y 
buscad en la unión verdadera el modo de 
realizarlos. 





Sociedad obliga. 


La pena de muerte, pena abolida ya en 
varios países de Europa, pero que la Re- 
pública de Cuba, una de las últimamente 
constituídas, y constituída ésta según 
modelo del modelo de las repúblicas, ha 
tenido á bien sancionar, sigue mandando 
desgraciados al patíbulo que no cesa de 
estrangular cuellos humanos. 

Apenas terminada su tarea, cuadrupli- 
cada esta vez, en Santiago de Cuba, ya 
tiene en preparación nuevas víctimas. 

Y seguirá el garrote quitando vidas y 
no conseguirá jamás el fin propuesto por 
quienes lo sancionaron y por quienes lo 
dictan; no logrará. no ya disminuir, ni 
siquiera impedir el desarrollo de la crimi- 


nalidad que va en aumento cada día. 
Las víctimas últimamente ejecutadas 


no ignoraban la existencia de esta pena y 
de este castigo superiores, recordarían la 
ejecución de las víctimas anteriores, sa- 
brían que, como aqué “llas, no alcanzarían 
indulto aiguno, y sin embargo, ejecutaron 
el acto por que se les condenó Esto es 
lo que no ven ó no quieren ver los repre- 
sentantes de la ley. 

Desde que las sociedades existen que 


existe la pena de muerte, y con las socie- 
dades y con la pena han existido siempre 
criminales, y en tantos siglos de castigo, 
lejos de impedirlos, hanse multiplicado 
los criminales. Esta pena no logrará jamás 
amedrentar á4 los futuros criminales, ni 
conseguirá rebajar el número de ellos ni 
remediará nunca el hecho ya realizado, 
que después de realizado el hecho es que 
la pena se aplica, cosa que añadeá su in- 
utilidad la imposibilidad de prever el cri- 
men; porque el crimen no es más que un 
efecto cuya causa es el modo de existir las 
cosas en la sociedad presente, que no ga- 
rantiza al hombre, ni puede tal cual está 
organizada, la satisfacción de sus necesi- 
dades. 

En una sociedad en que la vida de la 


mayoría de los humanos está á merced del 
capricho de una minoría que vive á costa 
del eterno martirio de aquella mayoría 4 
quien despiadadamente despoja: en una 





sociedad en que para vivir es necesario 
que sus componentes libren una batalla 
eterna desde su nacimiento á su muerte, 
con armas como la mentira, la maldad, la 
hipocresía, la astucia, y que la victoria 
no permite la compasión con los derrota- 
dos, sino que, una vez obtenida, se lucha 
aún con más encarnizamiento por sostener 
los privilegios adquiridos; en una sociedad 
en que la satisfacción de toda necesidad, 
aun de la más perentoria, como es la de la 
alimentación del estómago, depende de la 
'antidad metálica que el individuo posea; 
en una sociedad tal, es cruel ironía pedir 
bondad y honradez á los hombres cuando 
en la maldad y el despojo está la victoria 
y con ella la felicidad, la impunidad, la 
holganza y la satisfaeción de cuanto el 
cuerpo ha menester; en tal sociedad es 
una solemne tontería predicar que no ge 
tome posesión de ese metal, fin de mise- 
rias y dolores, donde quiera le 
halle y como cueste poseerle; y es en vano 
que se amenace y castigue á los contra- 
ventores de los deseos de los que se hallan 
á cubierto de toda privación y castigo, 
porque una vez decididos irán directos á 
su intento despreciando los peligros. 

Pongámonos á matar cuantas hormigas 
acudan á un terrón de azúcar; por muchas 
que matemos muchas más acudirán al 
dulce y no lograremos alejarlas hasta que 
nos decidamos á quitar el terrón, la causa 
que allí las conducía. 

Por otro lado, personificando en los 
cuatro ajusticiados últimamente la enfer- 
medad social llamada crimen, consecuen- 
cia del desequilibrio orgánico de la socie- 
dad, el acto por ellos realizado no merecía 
en justicia el castigo impuesto: y no lo 
merecía por la sencilla razón de que otros 
lo realizan más 4 menudo y más encarni- 
zadamente, y no sólo se ven libres de ser 
acusados y sentenciados, sino que, cuanto 
más grande ha sido la matanza y el des- 
pejo, mayores han sido las glorias alcan- 
zadas y los honores concedidos. 

En suma, los reos agarrotados en San- 
tiago de Cuba no hicieron otra cosa que 
cometer un delito, y esto que parece una 
perogrullada no lo es si se considera que 
podían haber ejecutado este mismo acto 
sin que se les ubiera tenido por crimina» 
les con sólo que hubieran vestido un uni- 
forme y entrado saqueando la población; 
cometieron un delito, esto es, un acto que 
las leyes, hechas por unos cuantos hom- 
bres para todos los deniás, y por hombres 
que no se han visto en el caso de los sen- 
tenciados por esas mismas leyes, no auto- 
rizan, pero á cuyo amparo se pueden llevar 
á cabo otros más feroces. Su delito, pues, 
no ha sido el matar á otros semejantea 
suyos, sino el modo de haber realizado el 
crimen, y la ley es injusta, como se ve, 
condenando el móvil que impulsa el cri- 
men y no el crimen mismo. 

Lo hemos dicho ya infinidad de veces: 
mientras exista la causa existirá el efecto, 
Destruyamos las bases de esta sociedad, 
modifiquémosla, basémosla en la verdadera 
libertad y completa igualdad de sus com- 
ponentes y no será preciso que los privile- 
giados necesiten prevenirse contra los 
descontentos y castigarlos cuando no se 
resienen á ser magullados toda su vida. 


que se 
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AVISO 


A nuestros corresponsalea encargamos 
que al efectuar sus pagos lo hagan por 
medio de giros postales dirigidos al ad- 
ministrador de GERMIXAL. 

Encargamos asimismo que los ejem- 
plares de nuestro primer número que no 
hayan sido vendidos, los repartan entre 
el elemento obrero. Desde el presente 
número en adelante harán devolución de 
los ejemplares sobrantes. 

Después de recibido y colocado este 
segundo número, cada corresponsal nos 
dirá el número de ejemplares que haya 
suscrito ú puedan colocarse en su loca: 
lidad. 





Teoria y acción 


Nuestra «paratosa civilización no pue- 
de justificar ni por la Historia ni por la 
Filosofía, es decir, ni por los hechos ni 
por la razón, la existencia de las institu- 
ciones autoritarias ni de la propiedad 
individual. Condenadas están por la 
experiencia y por la ciencia; condenadas 
por sus monstruosos resultados, de los 
que el más moderno lleva un nombre 
que espanta: pauperismo. 

Reconocidas las causas del mal, ¿cómo 
no intentar su destrucción? Esperarla 
de un desenvolvimiento que la experien- 
cia niega, confiando en que las institu- 
ciones tradicionales se desintegren por sí 
mismas ó que el amor resuelya en una 
ecuación de igualdad los términos con- 
trarios, es absurdo, 

Ninguno de esos dos procesos se adap- 


ta á la realidad. Por sí mismas jamás 
las instituciones del privilegio harán 
plaza á un régimen de libertad igual 
para todos, de bienestar para todos. El 
biem y el mal son dos elementos contra- 
rios que se rechazan y tienden á anularse. 
Impónese 6 la reducción del bien al mal 
5 la reducción del mal al bien. De cual- 
quier modo, todo proceso que propenda 
á modificar Ó modifique el contenido 
social no se desenvuelve sin la acción 
continua de los elementos que componen 
la sociedad. Y el amor no es acción, 
porque como sentimiento es incapaz de 
destruir los hechos, de anularlos. Prué- 
halo que todos los partidarios del amor, 
como medio de modificar el mundo, son 
puramente contemplativos y tienen ho- 


rror á la actividad. 
Limitarse á formular la verdad, una 


vez descubierta, y no concurrir por todos 
los medios á su más pronta realización, 
es pensar á medias, saber á medias, sen- 
tir á medias. Implica en muchos casos 
transición cobarde con el error y con el 
mal, impotencia para vencer los prejui- 


cios adquiridos. 
El mundo no vive de homilias frater- 


nitarias. La existencia es actualmente 
continua lucha por la satisfacción de las 
más complejas necesidades. Unos com- 
baten por mantener los privilegios que 
leg confieren la exclusiva del goce; otros 
por la desaparición del privilegio, ansio- 
<os de ganar para sí y para los demás el 
bienestar y la libertad. Es menester 
luchar con aquellos Ó con éstos, por la 
continuación del mal ó por el triunfo del 
bien. No pretendemos que cada hombre 
sea militante de una idea, no tratamos 
de convertir á cada individuo en lucha- 
dor político. El combate se libra también 
en los dominios de la literatura, del arte, 
de la ciencia. (Que los que en este terre- 
no se resuelvan por la verdad no se que- 
den á medio camino, Tenemos el derecho 
de exigirles que depongan toda compla- 
cencia con el mal, que vivan de acuerdo 
consigo mismos. El conocimiento de la 
verdad impone categóricamente á la con- 
ciencia el correlativo la idea: la 
acción. 


de 
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los anarquistas estudiantes de varias uni- 
versidades españolas, por iniciativa de 
los que estudian en la de Zaragoza, si 
mal no recordamos, pretenden formar 
una asociación internacional del elemen- 
to estudiantil, y con motivo de ello han 
invitado por medio de la prensa anar- 
quista de España á todos los compañeros 
de las universidades del extranjero, de 
algunas de las cuales han contestado va- 
rios adhiriéndose á la asociación. 





La Internacional de los Estudiantes 


Los estudiantes anarquistas, Ó, mejor, 


Se proponen aunar sus fuerzas, apo- 


yarse mutuamente en cuantas contrarie- 
dades les sobrevengan en la lucha contra 
el modo de ser del actual organismo 
social, cambiar impresiones, discutir las 
comprensiones del ideal que cada cual se 


haya asimilado y hacer brotar de la dis- 
cusión la luz que les ilumine, en su afa- 
noso correr hacia la nueva sociedad, el 
camino más corto y expedito que les 
conduzca allí. 

Ultimamente, lo que prueba que se va 
de buena fe, que se piensa, que se siente 
y se pone en práctica este pensamiento, 
comprendiendo que solos nada ó poco en 
comparación con lo posible iban á reali- 
zar, que la inteligencia nada puede sin 
la fuerza material ni ésta sin aquélla, 
que más vale sumar que restar fuerzas y 
que entre anarquistas no deben existir 
pruritos de clase, intelectual ni material, 
han abierto las puertas de la asociación 
y dado cabida en su seno á cuantos anar- 
quistas, ya sean manuales ó intelectuales, 
obreros ó artistas, ete., estimen su idea 
emancipadora y la acojan con entu- 
siasmo. 

He aquí sintetizado su programa: 

1? Secundar al pueblo en sus rebe- 
liones. 
29 
32 
quista. 

La idea es soberbia, hermosa, digna; 
nosotros no dudamos de que los estu- 
diantes de las universidades de América 
comprendan lo landable de tal iniciativa 
y lo eficaz y unificadora que será la pro- 
paganda que de ella nazca y secunden el 
entusiasmo de sus compañeros del otro 
continente. 

A nuestro entender, la organización 
del elemento anarquista universitario 
puede realizar una grandiosa labor si, 
como es de esperar, no se falsea su pro- 
grama ni decae el entusiasmo de sus 
componentes que, de otra parte, será 
poco menos que imposible después de su 
última determinación de unir sus fuerzas 
á las del pueblo. Una vez lograda la 
perfecta unión moral de ambos elemen- 
tos, universitario y popular, intimadas 
las relaciones de ambos, habrá de surgir 
una verdadera propaganda revolucio- 
naria. 

En la Universidad de la Habana no 
dejan de existir anarquistas entre los jó- 
venes que estudian ni simpáticos por el 
ideal y amantes de conocerlo, y creemos 
que, enterados que estén de las preten- 
siones de sus compañeros de Europa, no 
tardarán en aumentar el número de los 
adheridos á la Internacional. 

Quedan por esta vez invitados los de 
aquí y complacidos los de allá que supli- 
caban á la prensa libertaria internacional 
diera conocimiento del sus propósitos. 

Para cuanto se relacione con la Inter- 
nacional de los Estudiantes dirigirse al 
Administrador de Tierra y Libertad, Cris- 
tóbal Bordíu, 1, Madrid, España. 


Propaganda por el hecho. 
Conformidad con el ideal anar- 





En la Administración de este periódico 
pueden adquirirse las obras de Kropotkine, 
Reclus, Bakounine, Grave, Faure, Malato, 
Proudhon, Zola, Mirbeau, Gorki, Tolstoi, 
Morris, etc.. etc. 











Dos Congresos 


En uno de los últimos números de Le 
Libertaire, de París, llegado á nuestras 
manos hemos leído un llamamiento que 
varios antimilitaristas de Holanda, entre 


ellos el compañero nuestro Domela Nieu- 


wenhuis, hacen á todas las organizacio- 
nes, grupos y personas de corazón é inte- 
ligencia que simpaticen con la idea para 


que asistan, personalmente Ó por repre- 


sentación, al Congreso Antimilitarista 
Internacional que se ha de celebrar en 
Amsterdam los días 26, 27 y 28 del pró- 
ximo mes de junio. 

En dicho llamamiento se hace una 
hermosa crítica del militarismo, de ese 
«monstruo devorador que anualmente 
engulle millones y millones de seres hu- 
manos», demostrando los firmantes la 
imperiosa necesidad que tenemos de eli- 
minar radicalmente esa funesta institu- 
ción, vergiienza de nuestro siglo. Piden 
el apoyo y colaboración de todos los 
hombres verdaderamente amigos de la 
paz y, por ende, enemigos de la guerra, 
particularmente de los trabajadores del 
mundo entero, por comprender que «tra- 
bajo productivo» y «guerra» son expre- 
siones contradictorias, suplicando á estos 
últimos envíen su adhesión al Congreso. 

Como condición primera para tomar 
parte en el Congreso proponen la confor- 
midad con la siguiente divisa: 

Ni un hombre ni un céntimo en beneficio 
del militarismo. 

Para cuanto se relacione con el Con- 
greso dirigirse á F. Domela Nieuwenhuis, 
12, Schooklaan-Hilversum (Holanda). 


Otro Congreso se efectuará en Saint 
Louis (Estados Unidos) del 5 al 12 de 
septiembre por iniciativa de los compa- 
ñeros que componen The Saint Lovis 
Debatiny Club, los que lo han comunicado 
á casi todos los periódicos anarquistas 
del mundo. Aquí en la Habana ha sido 
inserta la invitación en el número perte- 
neciente al 30 de abril de nuestro querido 
colega ¡Tierra! 

Este Congreso será libertario interna- 
cional y podrán manifestarse en él cuan- 
tas ideas no sean contrarias al progreso 
y evolución libertaria. 

Nos ocuparemos de este Congreso más 
adelante. 





Caida de una dictadura 


Hoy está en huelga el Gremio de Esti- 
radores de la bahía de Cienfuegos por 
no querer que otro gremio, de estivadores 
también, trabaje. 

Yo lamento la lucha entre hermanos, 
esclavos de todas las tiranías, censuro á 
los que van al trabajo traicionando á sus 
compañeros en huelga, pero el caso que 
cito es una excepción de la regla: los que 
hoy trabajan lo hacen para reivindicar 
la justicia escarnecida, la dignidad piso- 
teada; para romper la trabazón que im- 
pedía el libre desenvolvimiento y pro- 
greso de las masas trabajadoras de 
Cienfuegos. 

No podía intentarse allí ningún movi- 
miento obrero porque los directores del 
Gremio de Estivadores hacíanlo fracasar. 

Haré una relación de los hechos ante- 
riores á la huelga actual para que todo 
el pueblo obrero pueda apreciar las cosas 
y dar su fallo. 

Al cesar la soberanía española en Cuba 
surgieron á la superficie toda una banda 
de piratas, husmeando el momento de 
arrojarse sobre la presa y apoderarse del 
botín. Uno de estos piratas, intrigante 
advenedizo, que residía en Cienfuegos, 
trazándose el plan que en lo futuro lo 
encumbrara á la cúspide de las grande- 
zas y viendo en la mesnada obrera los 





peldaños que podían elevarlo, se dirigió 
un día á los estivadores y comenzó á sol- 
tar un torrente de melosa falacia oratoria 
que sugestionó á aquellas gentes senci- 
llas; ofrecióles ilusiones jamás por ellos 
soñadas; ayudóles á conseguir alguna 
que otra piltrafa, y este fué el velo que 
impidió vieran los obreros el escamoteo 
de su sudor que iba á parar á manos de 
los pícaros. Resultado: una enorme cuota 
para engrosar los fondos del gremio 
fondos que sólo servían para las juergas 
y rumbantelas de los ganchos políticos, — 
un tanto por ciento para la farsa por me- 
dio de la cual se obtiene el papelote de 
entrada al comedero, otro tanto por 
ciento para el mandarín de los farsantes 
y grandes sueldos para sus satélites, Esto 
es lo que sale diariamente de los labios 
de los mismos agremiados. 

Visto esto, varios obreros que no esta- 
ban conformes en que se pisotease su 
dignidad ni en que tan escandalosamente 
se despilfarrara su sudor para fines que 
son su propio suicidio, protestaron; mas 
antes de que pudieran llevar el conven- 
cimiento de esa indignidad á sus demás 
compañeros fueron expulsados por los 
mangoneadores. Varios otros se dieron 
de baja para demostrar su inconformidad 
con tamañas felonías y junto con los ex- 
pulsados hallaron en lo sucesivo todas 
las puertas cerradas á donde acudían á 
buscar trabajo, expuestos á morir de 
hambre. 

Estos elementos separados se organi- 
zaron con el nombre de Gremio Mutuo y 
así llevan cerca de dos años, sin que du- 
rante este tiempo hayan podido trabajar 
en su oficio de estivadores por impedír- 
selo los del otro gremio, viéndose preci- 
sados á ganar el pan en otros oficios, 

Se intentó una vez la fusión de ambos 
gremios sin resultado. Salió una comi- 
sión hacia Villaclara y Cruces para su- 
plicar á los obreros de ambas poblaciones 
nombraran otra comisión que fuera á 
Cienfuegos para tratar de dicha fusión 
por medios honrosos para todos. 

Tomé parte en la comisión que debía 
ir á Cienfuegos por parecerme que iba á 
realizar la hermosa obra de llevar la paz 
y la armonía entre la familia obrera. 


Llegamos á Cienfuegos y nos dirigimos 
antes que á otro lado al local del Gremio 
de Estivadores, donde nos recibieron los 
mandarines con hipócrita galantería: nos 
ofrecieron un refresco, y después de 
cambiar impresiones, viéndolos favora- 
bles á la fusión, nos dirigimos al local del 
Gremio Mutuo, donde también simpati- 
zaban con la unión. Volvimos al gremio 
anteriormente visitado y descansamos 
hasta llegar la hora de comer, en cuyo 
intermedio llegaron dos individuos en 
coche, que por su porte adiviné á dos pa- 
'ásitos sociales, los que conferenciaron 
con uno de los mandarines. Llegada la 
hora de comer nos condujeron al salón 
de un restaurant donde nos esperaba un 
espléndido banquete y una legión de co- 
mensales y sirvientes. ¡Qué derroche de 
manjares! Al ver aquello pregunté á un 
agremiado que se hallaba á mi lado: 

—¿Quién paga esto”? 

—Los fondos del gremio-—respondió. 

Terminamos de comer y volvimos al 
Gremio de Estivadores, donde estabañ 
reunidos los miembros del mismo espe- 
rando la resolución de los trabajos que se 
llevaban con nuestra mediación. Abre 
la sesión el dictador, y con una fraseolo- 
gía rebuznante, nos endilgó un discurso 
en estos Ó parecidos términos: «Yo soy 
vuestro padre que vela por vosotros, sin 
mí nada seríais, no duermo pensando en 
vosotros; yo, que vencí á los españoles y 
á los yanquis, os tengo como príncipes y 
por mí ganáis catorce y veinte pesos en 
un día, etc., etc.» Y yo miraba el con- 
tingente de trabajadores, que llenaba el 
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salón, cubierto de harapos, cuando más 
de dril. ¡Qué contraste! Terminó su 
peroración diciendo que se admitirían los 
que volvieran á su seno, y ya-estaba 
para terminar la reunión cuando el lu- 
garteniente, que aún no había hablado y 
que con el dictador había formado parte 
de la comisión que nos había Jlamado 
para que interviniéramos en el litigio 
con el otro gremio, se levanta y dice que 
los otros no podían tener cabida allí por 
ser indignos de pertenecer á los de ellos 
y que si algo intentaban correría la san- 
gre por las calles de Cienfuegos. Leván- 
tase otra vez el dictador y apoya estas 
palabras, añadiendo que los otros habrían 
de rendirse sin condición. ¡(Qué momen- 
mentos más amargos pasé oyendo á 
aquellos pícaros cafres que así correspon- 
dían á nuestra generosidad! 

Salimos de allí compadeciendo á los 
trabajadores que tienen en su seno á tales 
canallas y comunicamos al Gremio Mu- 
suo lo infruetuoso de nuestras gestiones 
y que se prepararan y aprovecharan la 
oportunidad de obrar con arreglo á la 
dignidad obrera. Así lo han hecho. 

El comercio no quería darles trabajo 
por temor á las iras del grupito de man- 
goneadores del gremio que titulan viejo; 
pero todo tiene su término, y para este 
orden de cosas ha llegado si Jos posterga- 
dos saben aprovechar la ocasión. 

Unos comerciantes llamaron al Gremio 
Mutuo para ofrecerle trabajo á los mis- 
mos precios si se atrevían á arrostrar las 
iras de los que no les permitían ganar el 
pan de sus hijos, y fueron, sucediera 
cualquier cosa, porque la necesidad los 
obligaba. 

Los contrarios patearon, vociferaron, 
dieron palos y tiros creyendo que, como 
cuando la farsa electoral, quedaría im- 
pune su malvada obra; pero entonces se 
trataba de sacar de las urnas los angeli- 
tos que nos han de hacer felices, cosa que 
á los burgueses les da lo mismo, sea cual 
fuere el resultado, pues todos van á de- 
fender sus intereses; y, ahora estos inte- 
reses se perjudican con la actitud de los 
argollones y su mesnada, y, es claro, el 
gobierno, defensor de esos intereses bur- 
gueses, se apresuró á impedir que se mo- 
lestase á los que trabajaban y... chitón, 
no se mueve ni una rata. Todos los tra- 
bajos de la bahía de Cienfuegos se reali- 
zam como si nada hubiera pasado; de 
nada han servido las idas y venidas del 
intrigante mandarín y sus sabuesos. Han 
sido derrotados, y los trabajadores que 
por ellos eran dirigidos irán á engrosar 
el Gremio Mutuo que los recibirá con los 
brazos abiertos como hermanos de fatigas 
que son. 

Todas las colectividades obreras deben 
seguir este ejemplo y no consentir en su 
seno audaces vividores que manejan los 
fondos de la colectividad para sus fines 
ambiciosos; recuerden lo que pasa en la 
Federación de Bahía de la Habana. Para 
que las colectividades respondan al fin 
para que fueron creadas, deben ser con- 
junto de libres voluntades que tiendan á 
un mismo fin, 

Ahora el Gremio Mutuo no debe en- 
vanecerse con la vietoria alcanzada, debe 
marchar adelante llevando por norma la 
más absoluta solidaridad y fraternidad 
sin consentir que de su seno se encumbre 
ningún parásito, 


JosÉ GARCÍA 


Cárcel de Santa Clara, 





La propaganda en España 


Con un mitin celebrado en Madrid el 
9 del pasado abril dió comienzo la excur- 
sión de propaganda que ha cuatro años 
tenían proyectada nuestros compañeros 
de España y que mo pudo entonces ]le- 





varse á efecto, primero por carecer de 
medios económicos, más tarde porque al 
deseo que ellos tenían de que la formasen, 
entre otros más, los ilustrados anarquis- 
tas Reclus y Kropotkine, contestó el go- 
bierno amenazando con expulsar de su 
territorio á dichos compañeros y formar 
proceso al compañero Tarrida, que tam- 
bién debía tomar parte en la excursión, 
haciendo así alarde de la arbitrariedad 
inherente á todo gobierno. 

De nada sirve que poseáis un caudal 
de conocimientos filosóficos y científicos y 
una voluntad desinteresada en divulgar- 
los entre las masas mientras exista en 
pie un solo gobierno, cualquiera que sea 
el nombre con que se le designe; siendo 
condición indispensable ú4 su estabili- 
dad la ignorancia del rebaño, vulgo pue- 
blo, que apacenta en apariencia pero que 
en realidad esquila, habrá de impedir 
nuestra labor á toda costa, 

Sin embargo de esto, no abandonaron 
su propósito, y seis de ellos se brindaron 
á formar y llevar á cabo la excursión, 
obteniendo ya un gran éxito en los pri- 
meros mitins dados en varios puntos 
fuera de Madrid. 

Esta excursión ha coincidido con la 
del monigote Alfonso XIII por Cataluña 
y Andalucía, coincidencia que habrá de 
facilitar la propaganda de la del elemen- 
to anarquista. El minúsculo represen- 
tante (?) de los casi veinte millones de 
habitantes de aquella nación irá de pro- 
vincia en provincia sonriendo á las acla- 
maciones preparadas por sus servidores. 
aconsejando orden y lealtad al pueblo, á 
ese pueblo del que sustrae todos los años 
la mayoría de sus jóvenes, los más sanos 
y robustos, para la real servidumbre del 
enfermizo monigote y real envilecimien- 
to, cuando no descuartizamiento, del ig- 
norante pueblo; mientras por otro lado, 
los enemigos de todo gobierno, los anar- 
quistas, predicarán la libertad, la digni- 
dad, la rebeldía en cuantas ocasiones 
puedan hacerse oir de ese pueblo sumiso 
que aclama á los que son causa de su si- 
tuación y lo serán mañana de su muerte. 
No perderán ocasión nuestros compañe- 
ros de abogar por el triunfo de la justicia 
sobre la tierra. 

¡Adelante, pues, compañeros, que, 
como dijo Pelletan, el mundo marcha! 

Les deseamos un éxito completo en su 
labor emancipadora. 





Tonterías 


Los plumíferos á tanto la línea, los 
que para vivir tienen que masturbar dia- 
riamente sus cerebros y vertir sobre las 
cuartillas materia acomodada al criterio 
6 interés de quien les paga, no $e quedan 
cortos en su cacareo apenas hay indicios 
de huelga general. 

En esos momentos es cuando dejan 
entrever á toda luz la malevolencia de 
sus sentimientos y la mala intención que 
emerge de sus cerebros llenos de aserrín. 

A fin de desviar al pueblo, que en 
aquellos instantes clama, con más pru- 
dencia de la que su dignidad y necesidad 


martirio y privación; por desviarlo del 
recto camino que comienza á emprender, 
sueltan rienda á su cacareo echando 
afuera sandeces y más sandeces creyendo 
tapar los ojos de las masas ante la reali- 
dad de los hechos que tan descaradamen- 
te falsifican. 

A creer á esos garrapateadores de la 
prensa, vivimos los obreros que ni en 
Jauja; según ellos, decir que en Cuba hay 
quien se muere de hambre es cosa de 
echarse á reir; los obreros de esta perla 
se quejan por vicio, pues hay por esas 
calles granujillas, de esos que revenden la 
prensa, que gana «más que un represen- 
tante»; y ya puestos á decir, no han re- 
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parado en estampar con letras de molde, 
afectando una seriedad que huele á chiste, 
que en Cuba no existe el problema social, 

Atendamos: los trabajadores de Cuba 
no debemos ni podemos quejarnos de 
nuestra suerte, lo pasamos mejor que 
(queremos, apenas trabajamos, habitamos 
hermosas, amplias y ventiladas habita- 
ciones por un alquiler insignificante, 
comparado á la enormidad de lo que per- 
cibimos por nuestro trabajo; en fin, que 
el nuestro es el mejor de los mundos, 
De aquí que no tengan razón de ser nues- 
tras rebeliones y protestas ni nuestra 
actitud en la calle y en el mitin, al que 
asistimos para mejor hacer la digestión, 
cómodamente arrellanados, oyendo á los 
oradores, del poll) que acabamos de en- 
gullirnos. 

¡Qué descansados quedarán los escrito- 
res á jornal y qué satisfechos los alquila- 
dores de sus plumas después de tantas 
tonterías! Y aún añaden que no existe 
el problema social. 

Sí, señores; existe desde el momento 
que hay quien necesita castrarse intelec- 
tualmente y vender su cerebro á quien le 
da el pan y el permiso de llevárselo á la 
boca. 

¿Quieren presenciar una sola escena de 
ese drama llamado problema social? 
Asistan diez minutos á la salida de los 
obreros de una fábrica de tabacos y 
digan luego á que se debe el que la ma- 
yoría de ellos y la totalidad de ellas 
lleyen impreso en sus semblantes el 
estigma de la miseria, las huellas de la 
tisis que aquella origina y el cansancio 
de una labor embrutecedora y más larga 
de lo que á sus fuerzas es permitido, Ello 
bastará á justificar toda rebelión y pro- 
testa. | 

Pero no vayáis, que no 
afortunadamente el pobre pueblo, el 
moderno Cristo, empieza á pensar y á 
buscar la manera de arremeter con éxito 
contra tantos follones y malandrines co- 
mo á su alrededor hormiguean para en- 
gañarle. 


hace falta; 





El despertar 


Obscurecía: las primeras sombras de la 
noche invadían rápidamente las calles de 
la población; numerosas bandadas de 
murciélagos revoloteaban en el aire for- 


| mando extraños torbellinos, buscando y 


persiguiendo con movimientos rápidos é 
imprevistos su nocturno alimento. 

En la ancha y polvorienta carretera 
que se extiende de E. 4 0., por la parte 
occidental del pueblo, vemos alejarse un 
hombre con paso firme y mesurado: es 
joven, de figura gallarda y simpática; 
viste la blusa del obrero, y á pesar de su 


| humilde traje, parece notarse en él ese 


aire del hombre pensador, del obrero que 
no se ocupa solamente del trabajo ma- 
nual que efectúa, sino que, por el contra- 
rio, en los momentos que le dejan libre 
sus ocupaciones, las invierte en el estu- 
dio, en la instrucción y en la lectura de 
libros y periódicos que tratan del movi- 


¡miento del proletariado, sus miserias y 
le piden, por una milésima menos de. 





sufrimientos. Es la figura noble del 
trabajador constante, del hombre dis- 
puesto á ayudar, aun á riesgo de su vida, 
al compañero que está en peligro, y cuyo 


| corazón no ha perdido la sensibilidad del 


niño, á pesar de que su vida es un conti- 
nuado tormento de tristezas y dolores, 

Está triste: ¿qué pena ocultará en el 
tondo de su pecho? ¿Cuál es la causa que 
llena de lágrimas sus ojos? 

¡Quién sabe!... 

Por occidente habían desaparecido to- 
talmente los postreros resplandores del 
crepúsculo, y la tierra quedaba envuelta 
en esa diáfana semiobscuridad que sigue 
á los largos días estivales con sus noches 
tibias y serenas., Ni un leve soplo de 











brisa acariciaba las inmóviles hojas de 
los árboles, y del seno ardiente de la 
tierra surgía un vaho intensísimo que 
astixiaba con olores de una naturaleza 
grandiosa en germinación y flotando en 
el espacio con promesas de abundaucia. 

Las cigarras, con sus enormes abdóme- 
nes, descansando sobre la abrasada su- 
perficie de la tierra, entonaban su in- 
terminable cantinela, como agradecido 
himno que elevaran á la espléndida y 
fecundante tierra. ¡Bendita tá mil veces, 
pródiga Naturaleza! ¡Bendita tú, que 
espontáneamente proporcionas el ali- 
mento, la riqueza y el bienestar á los 
que viven en tu superficie coo .c.... ; 

—¡Hermosa noche; pero cuán triste 
para mí! Si miro al firmamento y con- 
templo ese espacio infinito que se extien- 
de ante mis ojos, inmenso como mi 
amargura, y fijo por un instante la 
mirada en esas rutilantes chispas que 
parecen de fuego suspendidas en el obs- 
curo tul del cielo, parécenme ojos bri- 
llantes que ríen viendo mi dolor .. ríen 
cuando mi corazón se oprime ante la 
desventura que me amenaza, y cuando 
mis ojos, enrojecidos y ardientes por las 
lágrimas que vierten, se aguzan en las 
tinieblas de mi infortunio, luchando por 
descubrir algún punto donde sostenerme 
al borde del abismo, que la fatalidad, ó 
mejor dicho, la intransigencia de los 
hombres, abrió á mis pies; vosotras, 
crueles é impasibles, seguís titilando con 
risa leve, ajenas á las penas que destro- 
zan mi alma. 4 

¿Por qué? ¿Acaso es que creéis que mi 
corazón no es suficiente grande para dar 
abida en él á la inmensidad que os cir- 
cunda por doquier? ¿Creeréis que mi 
mente no será capaz de abrigar ideales 
tan infinitos como vosotros, miriadas de 
astros que giráis eternamente en el caos 
inmenso del universo? 

¡Sí; yo tengo, yo poseo un alma tan 
infinita como esa inmensidad que os se- 
para de mí materialmente, pero que me 
une y me identifica con la augusta gran- 
deza del no fin! ¿(Qué importa que mi 
cerebro no haya sido estrujado y someti- 
do á los moldes insuficientes de una 
cultura basada en el despreciable con- 
vencionalismo? ¿Qué importa que mi 
inteligencia y mis sentimientos no hayan 
sido cultivados en esos invernaderos lla- 
mados universidades, academias, insti- 
tutos, etc., donde los seres humanos se 
desarrollan intelectualmente como deli- 
cadas flores que el más tenue rayo de sol 
marchita sus pétalos impotentes para re- 
sistir el calor de los ideales grandiosos y 
abnegados? ¡Qué importa! El libro en 
que yo he estudiado es el verdadero, el 
único que le enseña al hombre la admi- 
'able marcha de la humanidad en busca 
de un fin preconcebido, y en cuyas pági- 
nas, escritas por la realidad, no caben 
más que la verdad escueta y la justicia. 
No; en mi imaginación no se han incul- 


¡| cado prejuicios ni sofismas, ni mi volun- 


tad se ha sometido de grado á odiadas 
trabas que me repugnan y ofenden. Des- 
de niño he odiado todo lo que impone 
límites y vallas al movimiento intangi- 
ble del hombre; acostumbrado desde muy 
joven á admirar el espectáculo del mar 
en innumerables fases, mi voluntad se 
ha desarrollado y robustecido en aquella 
libertad solamente coartada por los ele- 
mentos, pero que jamás acataró la de los 
hombres si no es por fuerza, y aun así 
no sujetarán más que mi cuerpo. He 
pasado los primeros años de mi vida 
sobre pequeñas embarcaciones, y las olas 
del mar han mecido suavemente la frágil 
barca que me sostenía sobre su superfi- 
cie, arrullando dulcemente mi sueño; 
sobre mi cuerpo han pasado y agitado 
furiosos vendavales; he visto cernerse 
sobre mi cabeza admirables tempestades 
y estallar en la oquedad del espacio con 








cegadores relámpagos y formidables true- 
nos, mientras las olas, rugientes y em- 
bravecidas, encrespaban sus espumosos 
lomos amenazando hundir á la atrevida 


embarcación que se cruzaba ante su mar- | 


cha avasalladora y triunfal; yo que he 
sentido vibrar mi sér todo; yo que me he 
sentido arrebatado por la imponente 
grandeza de una noche de tempestad, no 
quieren los que piensan tener más cora- 
zón que yo para sentir el goce dulcísimo 
del arte, que tome la parte que me co- 
rresponde en el concierto universal. 
¡Porque... ¡ay!, porque visto blusa, por- 
que no .concurro á los teatros, 4 los 
centros donde se reunen los que dan la 
dirección del arte y de la ciencia en todas 
sus manifestaciones, y... en fin, porque 
soy obrero, el obrero asalariado que vive 
continuamente sujeto á la férrea cadena 
de la esclavitud. 


¿Qué más? Hasta pretenden anular 
mi corazón oponiéndose á sus libres aspi- 
raciones sin comprender ¡pobres sober- 
bios! que el corazón no se manda, como 
no pueden sujetarse y someter á nuestra 
voluntad esos mundos que ruedan verti- 
ginosamente por el éter. Yo amo; amo 
hasta lo infinito, y tengo la dicha de ser 
amado con la misma intensidad. Yo soy 
pobre, soy el siervo moderno que nada 
posee y que en todo ha trabajado. Ella 
es rica por sus padres de tesoros acumu- 
lados sobre las espaldas del obrero; pero 
yo desprecio esas riquezas que degradan, 
y anhelo poseer los tesoros de bondad y 
cariño que para mí guarda en su corazón, 
todo pasión y entusiasmo. Tratáis de 
arrebatármela y ocultarla 4 mis ojos, 


pero es inútil. Antes de que realicéis la | 
crueldad de separarnos, habrán sucedido | 


muchas cosas: yo os demostraré que el 
amor no admite obstáculos, porque, in- 
dómito y avasallador, no lleva más que 


un fin: la posesión completa del sér ama- | 


do, y que para conseguirlo se desprende 
altivo de todas las mentiras Jlamadas 
conveniencias sociales... 

-—¡ Filiberto! —Aquí estoy, alma mía. 
—Por fin, has venido. —¿Cómo no sa- 
biendo que en breve han de arrancarte 
de mis brazos? —Jamás, Filiberto; soy 
tuya en cuerpo y alma, y únicamente la 
muerte tiene poder suficiente para sepa- 
rarme de ti. —Pues bien; contra la tira- 
nía y la crueldad de tus padres y de esa 
sociedad infame, sólo debemos emplear 
el desprecio; ven, huyamos lejos, muy 
lejos de esos tiranos que no titubean en 
destrozar nuestros corazones; apartémo- 
nos de tanta podredumbre, y en la ex- 
tensa faz de la tierra hallaremos asilos 
donde anidar en nuestras horas de amor; 
ven... que el mundo entero sea nuestra 
patria y todos sus seres nuestros herma- 
nos; no dudes... ¿No halaga á tu alma 
tan sublime aspiración?... vamos; que la 
fecunda tierra nos sirva de tálamo nup- 
cial y por dosel ese purísimo azul que se 
extiende sobre nuestras cabezas cuajado 
de brillantes mundos... ¿Dudas? —No; 
es que mis ojos, acostumbrados al obscu- 
ro horizonte en que me habían sumido 
las timoratas costumbres de mis padres, 
están deslumbrados ante la magnífica y 
'adiante claridad que tus palabras han 
esparcido en mis sentimientos; sí, dices 
bien; rompamos con tradiciones absur- 
das, y que nuestros corazones, unidos 
con el dulce sentimiento del amor, sean 
el santuario donde se albergue el cariño 
á nuestros hermanos.--Vamos, pues, y 
desde hoy amemos infinitamente, par: 
creer que somos igualmente amados. 

Y ambos, unidas sus manos con fra- 
ternal entusiasmo, y con las frentes alti- 
vas y serenas, se alejaron radiantes de 
felicidad en direccción al nuevo día, que 
empezaba á lucir por el horizonte. 


AGustíx París PÉREZ 
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Movimiento social 





Habana,—Como resultado de la ense- 
ñanza práctica de la inutilidad de la 
ingerencia política como panacea para 
| resolver las contiendas entre el capital y 
el trabajo, las sociedades Unión de Co- 
cineros y Dependientes de Restaurants, 
Hoteles y Fondas han acordado, en junta 
general verificada el viernes 29 del pasa- 
do, separarse de la Federación de Bahía. 


| 
¿n dicha junta se tomaron otros acuer- 
dos de importancia, entre ellos la consti- 
tución de un Comité de Auxilios para 
distribuir entre los asociados que han 
quedado sin trabajo á consecuencia de la 
íuitima huelga, las cantidades que vayan 





donando á este objeto las colectividades 
obreras y las erogaciones voluntarias 
que remitan los compañeros. 

Nos satisface esta actitud de las referi- 
das asociaciones, porque con ello demues- 
tran aprovechar la lección de la expe- 
riencia que en todo tiempo estuvo en 
pugna con los amasijos políticos en las 
luchas del proletariado. 

Nunca es tarde; y menos en esta oca- 
sión, en que si á la enseñanza práctica 
añaden la fortaleza de espíritu societario 
y no desmayan sus energías por el fraca- 
so sufrido, desde luego pueden abrigar 
la esperanza de que en día nada lejano 
puedan alcanzar una brillante victoria 
que les compense del descalabro á que 
los ha conducido la Federación de Bahía. 

Animo, pues, y adelante, que el mun- 
do no es de los pusilánimes. 


—Los tipógrafos que trabajaban en la 
imprenta La Habanera, asociados á la 
Confederación Tipográfica, se han decla- 
rado en huelga, á excepción de uno de 
ellos que quedó trabajando, por admitir 
los dueños del establecimiento á un ma- 
quinista no asociado. 


A estas horas aún sigue la huelga. 


—-41 domingo pasado tuvo lugar el 
primer mitin de controversia entre anar- 
quistas y socialistas Hablaron los com- 
pañeros Garro y Cusidó por los anar- 
quistas y el señor Ramón Rivera por los 
socialistas. 


No hacemos reseña del mitin por ha- 
berlo hecho ya nuestro estimado coleg: 
¡Tierra!; como él, creemos que en los mi- 
tins que se sucedan no se limitarán los 
oradores de ambos campos á reseñar 
hechos pasados, como movimientos so- 
cialistas Ó anarquistas. 

El motivo de la controversia du lugar 
á que los de nuestro campo expongan lo 
que instituye el ideal anarquista, los me- 
dios que á él pueden conducirnos, cual 
será, según el criterio que del hombre 
tenemos formado los libertarios, la socie- 
dad de mañana y á que muestren las 
dificultades que el socialismo de Estado 
presenta á la emancipación de los traba- 
dores y la inutilidad de ese sistema que 
deja en planta, bajo nuevo disfraz, los 
mismos males que pretende subsanar, 


Por otro lado, sería de desear que el 
señor Rivera no empleara tanto el sofis- 
ma como lo hizo en el mitin pasado; 
aquello de que en la sociedad anárquica, 
obrando todos sus componentes conforme 
á su voluntad, sería necesario encerrar á 
todo el mundo en una jaula de locos, es 
argumento de que infinidad de veces han 
echado mano nuestros adversarios y que 
las mismas veces ha sido deshecho. 

Ni pueden ser locos los que habrán 
realizado una obra como la de transfor- 
mar la sociedad después de haberse rebe- 
lado contra ella, ni lo serán cuando 
hallen desde su nacimiento el alimento 
apropiado á todas sus necesidades mora- 
les, intelectuales y físicas y un ambiente 
libre donde desenvolverlas, sin trabas á 
sus deseos, 4 sus pasiones, que éstas serán 
el más armonioso lazo que ligue á los 
hombres si no se las pone coto ni se las 
entorpece en su desarrollo con funestas 
preocupaciones, 

El hombre por naturaleza desea amar, 
instruirse, gozar, ser útil, vivir sin inco- 
modidades, y para lograr esto necesita 
también de los demás hombres que como 
él anhelan lo mismo. No se ponguw tra- 
bas, directa ni indirectamente, al amer, 
á la instrucción, á la vida, y ésta se des- 
arrollará mansamente, sin entorpeci- 
miento alguno: y hombres que amen, 
estudien y vivan felices no son locos ni 
puede haber lugar á ellos en tal am- 

| biente, 
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Además, sería preciso ver quien se iba 
á encargar de encerrar á todos los locos, 
casi todo el mundo, en una jaula, y qué 
jaula sería ésta; esto solamente puede 
pasar á guisa de chiste. 

Esperamos el mitin siguiente, que se 
celebrará en Industria, 1153 altos, Centro 
de los dependientes y cocineros. 


* 


Cienfuegos. —El Gremio Mutuo de esta 
ciudad, agrupación de estivadores que 
ha dos años se separó de los mangonea- 
dores que explotabun y dirigían y toda- 
vía hoy dirigen y explotan á los obreros 
que componen el Gremio de Estivadores, 
se ha hecho cargo de los trabajos concer- 
nientes al oficio en la bahía de dicha po- 
blación, á despecho de los que viven del 
atro gremio que se ha declarado en huel- 
ga para impedirlo, cosa qne no han po- 
dido conseguir. 

A estas horas la agrupación de hom- 
bres libres y dignos, de hombres que se 
consideran con suficiente capacidad para 
entenderse directamente con los comer- 
ciantes de la localidad sin necesidad de 
pagar un sueldo á los intermediarios, ha 
dado el gran bofetón á los directores de 
toda organizición obrera y un buen ejem- 
plo á sus compañeros del otro gremio 
en huelga y á todo el pueblo trabajador 
de Cuba, enseñándoles, al mismo tiempo, 
el camino que han de seguir para librar 
se de tanto zángano como vive á costa de 
su sudor. 

¿Que harán, en vista de esto, los esti- 
vadores de la bahía de la Habana? 

Léase el artículo de nuestro querido 
compañero José García, que, con el títu- 
lo de Caída de una dictadura, insertames 
en otro lugar. 


K 


San Antonio de los Baños. —Los obreros 
todos de este pueblo están dando prueba 
de una solidaridad y dignidad, en la lu- 
cha contra Jos explutadores, que para to- 
do el elemento trabajador de Cuba desea- 
ríamos. 


.y . . | 
Según un manifiesto que hemos recibi- 


do, dirigido al pueblo de San Antonio de 
los Baños y firmado por las directivas del 
Gremio de Escogedores y del Gremio 
de Panaderos, los obreros de este 
último gremio sehan declarado en huel- 
ga por no acceder los dueños de panade- 
rías 4 aumentar en algo sus jornales. 
Reunidos más de 500 trabajadores en 
asamblea general acordaron que los com- 
pañeros en huelga vendiesen ellos mis- 
mos el pan en el local del Círculo de Tra- 
bajadores, para lo que se hizo una reco- 
lecta que al momento ascendió ú $121.91 
para comprar el pan; acordaron que 
la Administrativa del Gremio de Escoge- 
dores, constituyéndose en Comité de Auxi- 
lios, hiciera colectas entre todos los 





obreros que trabajan. para socorrer á los | 


que están en huelga y acordaron también 
no comprar el pan que hicieran las pana- 
derías, ya" que el pueblo podía conse- 
guirlo al precio de la capital en el Círcu- 
lo de Trabajadores. 

Como se ve, no sólo piden lo que es de 
justicia, sino que los obreros de esta 
huelga original no privan á la población 
del artículo en que ellos trabajaban. Tra- 
tar de romper esta huelga ó no prestarles 
la ayuda y la solidaridad que estos dig- 
nos panaderos se merecen, sería indigno 
de los obreros de ese pueblo, pueblo que 
ha sabido en una hora recolectar $121.91 
para no privar de pan á la población. 

Desde estas líneas mandamos á los 
trabajadores de San Antonio de los Ba- 
ños nuestra más sincera muestra de sim- 
patía, deseándoles un éxito completo. 

¡Solidaridad v'adelante! 


+ 


Batabanó, —Los pescadores de este pue- 
blo, declurados en huelga por la exvlota- 
ción de los contratistas y del trust de la 
Habana, decidieron remitir el pescado á 
esta ciudad sin intervención de los aca— 
paradores, y esto vienen haciendo desde 
un mes, á pesar de los obstáculos que Jes 
ponen sus antiguos expoliadores y de los 
ataques de la prensa al servicio de los 
poderosos. 

Adelante en vuestra obra de anular 
chupópteros ¿inútiles intermediarios. 

-—Los trabajadores de este pueblo han 
celebrado el 1? de mayo. 

Los compañeros que hicieron uso de la 
palabra recordaron con frases de protesta 





los sucesos ocurridos los años 86 y 87 en 
Chicago y su fin trágico: la muerte de 
varios de nuestros más entusiastas pro- 
pagandistas; uno de ellos se extendió co- 
mentando los bárbaros atropellos de que 
en Montjuich y Alcalá del Valle fueron 
víctimas un montón de trabajadores de 
parte de las autoridades de la nación in- 
quisidora por excelencia: España. Nin- 
guno de los compañeros que se hiciero n 
oir dejó de anatematizar nuestro ambien- 
te social y todos animaron á los obreros 
á luchar por transformarlo y auguraron 
una nueva era de bienestar para todos. 


ES 


Santa Clara.-—También festejaron el 12 
de mayo los trabajadores de esta ciudad 
con una velada que se celebró en el local 
que ocupa el Gremio de Escogedores, con 
objeto de conmemorar dicha fecha y á la 
que concurrió numerosa multitud obrera, 
la mayor parte perteneciente al sexo fe- 
menino. 


Hablaron varios obreros que hicieron 
referencia al día que celebraban, se reci- 
taron diversas poesías, oyóse el himno 
anarquista ejecutado por una de las or- 
questas de la localidad y la Banda In- 
fantil, cedida por el Municipio, contribu- 
yó á amenizar el acto. 


Es de sentir que una fecha de doloroso 
recuerdo para el proletariado universal 
se conmemore con fiestas, sones y cinta- 
jos que á nada conducen como no sea á 
dar materia propicia á los que hoy bien 
se hallan ó escalar pretenden esa holgan- 
za para desencaminar al pueblo y distraer 
la propaganda revolucionaria, tergiver- 
sando hechos que sólo de lección deben 
servir á los desheredados. 


En tanto se celebraba este acto, acto 
que la mayoría de los trabajadores cele- 
bran de buena fe, y creyendo dar así 
muestra de simpatía hacia los que por su 
redención luchan ó de sincero recuerdo á 
los que sucumbieron luchando, un rebel- 
de, un compañero sustentador de los mis- 
mos ideales por que murieron en Chicago 
cinco amantes de la libertad humana, 
sufre prisión, desde meses y meses hace, 
en la cárcel de la misma ciudad. 


Hubieran acudido los concurrentes á 
la velada, todos, unido3 en masa, frente á 
la cárcel y una vez allí hubieran protes- 
tado y gritado por la libertad del preso, 
y este acto, conseguida ó no su libertad, 
hubiera sido lo más justo y digno de 
aplauso en conmemoración de aquellos 
mártires. 

Aunque lo hagamos con la mejor vo- 
luntad, muchas veces resulta ridículo y 
hasta contraproducente celebrar un día y 
una victoria no llegados todavía. 

Los obreros conscientes de nuestro mar- 
tirio debemos ir desterrando de nuestro 
interior, en bien de nuestra dignificación, 
toda clase de rutinarismos. 


= 
ES 


Cárdenas. —Según nos dicen de esta 
ciudad, varios compañeros trabajan acti- 
“amente con objeto de organizar á los 
obreros carpinteros. 

¡Adelante! 





Correspondencia 





Cruces. —M. P. Recibimos de ¡Tierra! 
$1.40 en sellos de correo. Manda la 
dirección del que será corresponsal en 
lo adelante. 

Cárdenas. —E. O, 
plata española, 

Sabalo,—C. T. Enviamos los 25 ejem- 
plares que pides. 

Santa Clara.—J. G. No hemos tenido 
tiempo para escribirte. Mañana lo 
haremos. 


Idem de B. G. $1.20 


Desearíamas de nuestros corresponsa- 
leg que al enviarnos el importe de la 
venta del periódico no lo hicieran en se- 
llos de correo, sino en metálico y por 
giros postales. 
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